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      Yseult:

      Tengo una noche para reunirme con el hechicero...

      Una noche para destruirlo...

      Una noche para romper la maldición de los Berserker...

      Una noche para salvarlos...

      Despierto en un campo, dos guerreros me rodean. El hechizo me llevó al umbral de la fortaleza del Rey Cadáver. Cuando los hombres me atrapan, echo mano de mi poder, pero nadie viene en mi ayuda.

      Estoy a mil años de casa, soy una cautiva de los soldados del Rey Cadáver, y no tengo magia.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Noche de los Berserker es una novela de romance paranormal con un harem inverso protagonizado por cuatro dominantes y fuertes hombres, quienes harán cualquier cosa por su mujer. Es parte de la Saga Guerreros Berserker, pero puede leerse por separado.

      No te pierdas ni una sola entrega de esta fascinante serie, habrá una variedad de héroes para derretir a las lectoras. ¡Descúbrelos!
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      YSEULT

      La niebla se alza espesa sobre el páramo, pesada como una mano omnipresente que presiona y succiona el aire de nuestros pulmones. Los cuervos graznan entre los esqueletos de los árboles a mi paso. La hierba muerta y los árboles desfigurados son solo una prueba más de que la tierra se marchita y muere bajo el poder del Rey Cadáver.

      El viento arrecia, pero no tiemblo, a pesar de que tengo frío. La magia zumba a través de mí, me calienta incluso cuando se me pone la piel de gallina.

      —Cada día él se hace más fuerte. —Una de mis hermanas menores levanta la cabeza—. Incluso el clima le obedece.

      —Shhh. —Otra la calla, sostiene una bolsita de hierbas en su cara. Los ramilletes no sirven de nada. El hedor del Rey Cadáver penetra hasta nuestros huesos.

      Las dejo y me dirijo hacia las mujeres inclinadas alrededor del fuego. Mis hermanas brujas mayores forman un círculo cerrado, cantan al unísono. Las novatas se quedan atrás, permiten a las veteranas combinar sus poderes para realizar el hechizo.

      Me detengo fuera del círculo. En silencio, aunque mis labios se mueven con el cántico.

      
        
        ¿Cuándo nos volveremos a encontrar?

        ¿En medio de la niebla, los truenos o la lluvia torrencial?

        Cuando el hechizo que creamos esté terminado.

        Cuando la batalla esté perdida y ganada.

        Con la muerte del sol.

        La luz de la luna reina cuando llega el amor.

      

      

      Mi frente se arruga bajo el peso de la magia. Me cuesta respirar mientras el hechizo se enciende, se enrosca alrededor de mi cuerpo como una enredadera. Me tambaleo un poco antes de encontrar la mirada de una de mis hermanas mayores.

      —Ven. —La bruja me hace una seña. Su cuerpo está envuelto en lo que una vez fue una túnica púrpura, ahora solo es un harapo. Parece una pobre vieja bruja, pero cuando tomo su mano, el poder hormiguea en mi brazo—. ¿Estás lista?

      Asiento, entro en el círculo de brujas. A pesar del frío enfermizo, solo visto una fina camisola blanca, llevo el pelo suelto por la espalda. Mis brazos están desnudos y mis pies descalzos.

      —Niña, ¿te has lavado? —La bruja que habla es la mayor de nosotras. No soy una niña, pero para ella siempre lo seré.

      —Sí —respondo con claridad—. Me limpié con agua e hisopo.

      —¿Solo bebiste aguamiel y tu único alimento fue miel? —Asiento—. Estás lista, entonces. Caminarás a través del fuego.

      Trago y doy un paso adelante. Ella mantiene su mano en la mía, me guía con firmeza los últimos centímetros antes de las brasas. El fuego me limpiará. Quemará todo lo que el hechizo toque. Es necesario.

      No puede hacerme daño. —Me recuerdo de nuevo cuando el calor golpea mi piel. La mano de la vieja bruja me ayuda y me guía, pero si echo a correr, ella me sujetará con fuerza.

      Un humo purificador se eleva a ambos lados de mí, y el calor me azota la cara. Un hormigueo se extiende sobre mí de nuevo, mientras me caliento sin quemarme de verdad, el fuego del hechizo lame mi piel, pero no la toca.

      Una vez que lo logro, tomo una profunda bocanada de aire fresco. Me siento más ligera, vacía. Solo soy un recipiente para la magia, el gran poder que mis hermanas y yo invocaremos en mi ser.

      —La limpieza ha terminado. Que comience el hechizo.

      Ocupo mi lugar en la fría roca mientras todo el aquelarre se reúne a mi alrededor. Las veteranas alzan sus manos, las novatas se acurrucan detrás, con las cabezas inclinadas y los brazos entrelazados para protegerse.

      Estabilizo mi respiración y miro hacia dentro.

      Puedo hacer esto.

      De todas mis hermanas brujas, yo soy la mejor opción, porque estoy bendecida con poder y juventud. Debo tener éxito. Este hechizo es nuestra última esperanza.

      No sé cuánto tiempo aguardo a que llegue la magia. ¿Un minuto, una hora, un día y una noche?

      Cuando llega se siente como siempre.

      El poder se eleva a mi alrededor, hace girar mi camisola, se extiende de forma espesa sobre mi piel como agua, arde como el fuego. Si queda alguna impureza, el hechizo la destruirá, y a mí con ella. Abro los ojos y me encuentro con la mirada penetrante de la vieja bruja.

      Puedo hacer esto.

      El viento se levanta, se escucha un gran aullido cuando el Rey Cadáver golpea nuestras defensas. El círculo exterior de novatas se tambalea y se estabiliza. Todas las brujas mayores bajan los brazos. El cielo sobre ellas se aclara, la niebla siniestra desaparece. El firmamento nocturno se despliega frente a mí como una alfombra negra salpicada de joyas brillantes, con los bordes borrosos por la llegada del amanecer. Las estrellas parpadean y giran en una danza eterna.

      Date prisa. —Me hacen señas—. Viaja con nosotras, antes de que amanezca.

      Respiro hondo, acepto el poder y me elevo entre las estrellas.
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      TRISTAN

      Me levanto con la espada en la mano, la deslizo por encima de mi cabeza para ahuyentar a los cuervos que graznan. Un infinito campo de batalla se extiende desde donde estoy, apesta a muerte y sangre. Mis hermanos guerreros yacen a mi alrededor, con las caras sucias, las armaduras manchadas de rojo y las armas sujetas en sus manos inmóviles. Camino a través del campo de los caídos, me detengo cuando un jadeo desesperado se eleva de un hombre a mis pies. Un guerrero yace en el barro, con las entrañas desparramadas por la herida abierta que tiene en el estómago. Se muere, se ahoga con su sangre. Sus grandes ojos llenos de dolor me suplican. Mis labios se mueven en una oración olvidada, empujo mi espada hacia abajo y termino su pena. Me quedo allí por un momento, mantengo a los cuervos alejados de él. Su rostro, joven, ensangrentado y enmarcado por un cabello rubio claro me es familiar, pero por mucho que lo intento, no puedo recordar su nombre.

      Sigo adelante, hasta que no soporto la vista de los muertos. Corro, busco el bosque oscuro al borde del campo. Entro en un matorral, corto con mi espada mientras las zarzas me desgarran la cara. Cuando salgo de los helechos, una luz plateada me hace señas a través de los árboles. La voz de una mujer me llama por mi nombre.

      —Tristan, Tristan. —El tono alto y dulce me es tan familiar.

      Las sombras se abren, la luz de la luna brilla en un estanque. Una mujer se gira, el cabello dorado blanco resalta alrededor de su rostro, y tengo una respuesta a mis oraciones.

      Me despierto con brusquedad, la voz de la mujer resuena en mi mente. Mantengo los ojos cerrados, trato de conjurar su rostro, pero, como en el sueño, la escena con el estanque y la plateada luz de la luna, ella se esfuma.

      Unas voces de hombres murmuran en las barracas. Alguien cuenta una historia. Seguro que es Lars. Cuando termina su relato, los demás se ríen.

      Me incorporo, agarro mi arma y mi yelmo, siento alivio. Estoy vivo, junto con muchos de mis hermanos guerreros. Pero cuando salgo de mi litera para unirme a ellos y romper el ayuno, aún percibo el aroma enfermizo de mis sueños y escucho el zumbido de las moscas, que se dan un festín con los muertos.
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      YSEULT

      El hechizo me desgarra y me tortura. Grito mientras siento que me abren las entrañas. La visión se desvanece, las estrellas se apagan, mis oídos se llenan con el rugido del tiempo, del amanecer que se aproxima.

      La explosión me sume en la oscuridad.

      Me despierto con la suave luz del sol en la cara. Me caigo de espaldas y me duele el cuerpo. Cuando giro la cabeza, unas flores me hacen cosquillas en la mejilla. Hay un cielo azul en lo alto, un campo lleno de flores silvestres alrededor. No hay niebla ni un hedor maléfico. Mis hermanas brujas desaparecieron, junto con el fuego y los árboles infértiles.

      El hechizo hizo su trabajo. Me trajo... a algún lugar. ¿Puede ser este el sitio al que las veteranas querían enviarme?

      Me quedo acostada, con los oídos aguzados y tengo la sensación de que me pierdo de algo. Observo como el viento agita los nuevos brotes de los árboles, noto lo que está mal. El día debería estar lleno de canciones, pero solo hay silencio. ¿Dónde están los pájaros?

      Unas voces murmuran cerca. Son masculinas. Con lentitud, me incorporo.

      Un castillo se alza en el extremo del campo, sus grandes muros empequeñecen los árboles. Unas cuantas figuras se mueven entre las sombras, pero están lo bastante lejos como para no suponer una amenaza.

      Mi preocupación más inmediata son los dos guerreros que se abren camino entre la espesa hierba. Sus armas tintinean al acercarse. Unos pasos más y me verán muy fácil.

      Busco la forma del cuervo, espero a que el familiar crujido de las plumas me demuestre que me transformé. De ser así, puedo alzar el vuelo y estar fuera de su alcance en un segundo, volar hasta un posadero desde el que espíe esta tierra desconocida. Una vez que me oriente podré ocuparme de mi misión.

      Los murmullos de los guerreros se hacen más claros y sus armaduras suenan como una advertencia.

      ¡Vamos! —Echo mano de mi poder y susurro el hechizo.

      Pero no pasa nada.

      Mis dedos tantean el suelo, se agarran frenéticos como si la tierra puede levantarse y ocultarme. No me transformo en cuervo. Me siento cansada, un poco aturdida, aunque no tanto como para no poder usar mi magia. Pero cuando voy a mi interior y lo intento, no siento nada.

      Entumecida, con el corazón que me late más deprisa, me quedo inmóvil mientras los guerreros se acercan.
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      IVAR

      Percibo el aroma en cuanto salgo de la sombra de la fortaleza del rey. Es dulce como una flor, pero ajeno. Mis pies se dirigen hacia él casi de inmediato, y aunque no menciono por qué quiero cruzar el campo frente al castillo, Lars está de buen humor y es fácil convencerlo de que me acompañe.

      —Bonito día —comenta, usa su espada para cortar algunas cabezas de margaritas. Asiento con un gruñido, mantengo nuestro camino en línea con el olor mientras finjo que no tengo puntería—. Estás callado. —Mi hermano rubio me da un codazo.

      —Anoche volví a soñar.

      —Siempre estás soñando.

      —Esto fue diferente —murmuro. Cuanto más nos acercamos a la pendiente cubierta de hierba que precede a los árboles, más fuerte es el aroma, y más se me aclara la cabeza.

      —¿Soñaste con la mujer? Debes bajar a la aldea y encontrar una de verdad.

      —No quiero ninguna mujer.

      Lars se burla.

      —No, solo quieres a una criatura fantasmal. Una fantasía de noches solitarias. Un buen revolcón exorcizará esa tontería. —Me mira cuando no digo nada para defenderme, luce un poco culpable—. ¿Cuántas veces has soñado con ella?

      —Es más que un sueño.

      Lars resopla y se gira para burlarse de mí, pero se detiene y abre su boca de par en par. Percibe el mismo olor que yo.

      —¿Tú...?

      —Ven —digo, apresuro mis pasos, ahora que sé que no me lo imagino.

      Me detengo cuando la veo. Es una doncella desarmada. Pálida, con el pelo blanco dorado que resalta alrededor de su cara. Está sentada, rodeada por la hierba aplastada del campo, me mira con ojos muy abiertos.

      —¿Qué hay aquí? —Lars avanza a grandes zancadas, empuña su arma. Lo agarro del brazo antes de que pueda atacar. La mujer ni siquiera se fija en él. Está demasiado ocupada con su mirada en mí.

      Siento que, si abro la boca, su nombre aparecerá en mis labios. Aunque nunca nos conocimos, ya la vi mil veces. La doncella de la hierba es la dama de mis sueños.
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      YSEULT

      —¿Que hay aquí? —espeta un guerrero. Me toma un momento descifrar lo que dice. La cadencia del lenguaje es extraña, las palabras son ásperas y guturales. Antes de que pueda levantarme y huir, una bota me presiona la cadera.

      Trato de rodar, y el gruñido del hombre resuena a través de mí. Me quedo inmóvil como un pájaro acobardado en la hierba ante un depredador.

      —¿Quién traspasó nuestras fuerzas? —El guerrero rubio se inclina sobre mí. Sus manos ásperas me agarran del brazo y me ponen de pie. Invoco mi magia, intento acceder a ella con frenesí. Pero donde alguna vez residió mi poder, ahora solo hay un vacío.

      —Una mujer. —Los ojos negros del guerrero barbudo me atraviesan. Me estremezco como si me apuñala.

      Cierro los ojos, invoco de nuevo mi poder y siento… nada.

      —No es más que una doncella. —Unos dedos romos me echan el pelo hacia atrás. Me estremezco ante ellos. Diosa, ayúdame.

      Entonces lo siento. Pulsa y empuja contra mí, el hedor familiar. Es débil, pero procede de la fortaleza. Soy capaz de reconocerlo en cualquier lugar. El Rey Cadáver hizo su hogar aquí.

      El guerrero rubio me atrae hacia sí, inclino la cabeza, dejo que mi cabello caiga sobre mi rostro de nuevo, me escondo de la mirada del moreno.

      —Ven, pequeña cautiva. El comandante querrá interrogarte.

      Me empuja hacia delante y, antes de que tropiece, su compañero me agarra del brazo. Juntos me arrastran hacia la gran muralla donde el mal palpita dentro. Cuanto más nos acercamos, más me late la cabeza.

      Diosa, ayúdame —rezo de nuevo y bajo la cabeza en silencio.

      El hechizo funcionó a su horrible manera. Me entregó al Rey Cadáver. Me desperté al pie de su fortaleza. Sus guerreros me tienen en su poder.

      Pero, ya sea por el hechizo o por las defensas del rey, me despojaron de mis poderes. Estoy indefensa.

      Lo que sea que traiga el día y la noche siguiente, lo enfrentaré sin mi magia.
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      LARS

      La mujer no es rival para nosotros, su delgado brazo se siente frágil en mi agarre. Ella tropieza, yo aprieto más, mantengo mi rostro sombrío mientras nos dirigimos al castillo.

      ¿Quién es esta mujer que puede acercarse sigilosa a las puertas de nuestra fortaleza?

      Tranquilo, Lars —habla Ivar en mi mente—. Ella no representa ninguna amenaza.

      Casi gruño en respuesta. Mi hermano del alma puede hablarle directo a mi mente. Parte del don feérico que heredó de su madre. Yo no tengo el mismo don.

      Cuando la mujer cae en mis manos, su olor me inunda. Respiro hondo, disfruto del aroma embriagador.

      Ahora sé por qué Ivar actuaba de manera extraña. Olfateó a la mujer y esperó a que yo hiciera lo mismo. Odio cuando me oculta secretos.

      Disculpas, hermano. No estaba seguro de lo que había olido. No quise ofender —argumenta.

      Su cuidadosa cortesía me hace querer gruñir más fuerte. Nuestra cautiva parece débil, pero su rostro familiar y su olor la marcan como extraña. Peligrosa, incluso.

      Su aroma aclara la mente... ¿cómo es eso un peligro? —cuestiona Ivar.

      Suelto un fuerte gruñido. Algo no está bien. La magia está en marcha.

      Me detengo, sacudo a nuestra cautiva. Se muerde el labio, pero no grita.

      —Suave —amonesta Ivar mientras tomo la barbilla de la doncella.

      —¿Quién eres? —espeto.

      Ella no responde, pero sus ojos arden mientras me mira. Es atractiva, aunque un poco delgada. Sus rasgos son fuertes, casi muy aguda y salvaje para ser hermosa y, sin embargo, la boca ancha, los ojos claros y la mata de cabello blanco dorado que le cae por la espalda se combinan para presentar una imagen atractiva.

      —¿Lars? —pregunta en voz baja Ivar, y caigo en cuenta de que la miraba.

      —¿Quién eres? ¿Por qué has venido? —Me siento impotente, observo su rostro obstinado y silencioso. Odio ese sentimiento. Luce tan familiar. ¿Dónde la vi antes?—. Me lo dirás. —La sacudo, y ella lo soporta callada. Es más fuerte de lo que parece.

      —Hermano —masculla Ivar y me enfrenta—, ¿cuál es el problema?

      —Algo no está bien. —Mi mente está más clara de lo que estuvo en meses. Tal vez años. Cada mañana me despierto con un zumbido en la cabeza; algunos días es tan fuerte que apenas puedo pensar. Siempre está allí, incluso cuando trato de ignorarlo.

      Pero tan pronto como capté el olor de esta mujer, el ruido desapareció.

      Un grito desde las puertas del castillo me indica que nos vieron. Un contingente de guardias sale a nuestro encuentro, sin duda para investigar a la cautiva.

      Lars, escúchame. Esta mañana, oí a un hombre aullando de dolor —habla Ivar en mi mente—. Me despertó. Tuve que tocarme la boca para asegurarme de que el sonido no procedía de mí.

      Presiono mis labios. Sé lo que quiere decir. Cada luna, más guerreros se vuelven locos. Es la maldición que llevamos.

      Esta mujer... hay algo especial en ella. —Ivar se acaricia la barba.

      —Eso la marca como extraña —digo con brusquedad. Ambos estudiamos a nuestra cautiva, con su rostro pálido y cabello rubio salvaje. Su frente se arruga como si siente dolor, sus ojos negros lucen desenfocados. Es una vidente. Es más fácil creer que es una criatura mágica que cayó en este mundo.

      Y ahora está a nuestra merced —termina Ivar mi pensamiento.

      Dirijo mi mirada hacia él. A veces pienso que puede leer mis pensamientos, además de compartir los suyos. Levanta las manos en defensa, y luego un grupo de guerreros se abalanza sobre nosotros.

      —Lars, ¿qué has encontrado? —pregunta Gaul.

      Me giro de mala gana, me interpongo entre él y la mujer, la protejo. Una parte de mí quiere resguardarla, pero mis sospechas y acciones precipitadas la entregaron a la guardia del rey. Si el comandante la considera peligrosa, los guerreros la destrozarán.

      Hago que mi voz suene ligera.

      —Una flor de olor dulce. Ivar y yo la encontramos creciendo cerca del castillo de nuestro soberano.

      —Ella tiene una fragancia muy dulce —dice con una risa Gaul—. ¿Qué es?

      —Una criatura mágica. —Me encojo de hombros, y los guerreros se ríen.

      —No es una criatura. Es una dama —argumenta Ivar, y ante su voz, la doncella gira la cabeza.
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      YSEULT

      Una voz corta el palpitar en mi cabeza. Un hombre de barba oscura me habla, sus ojos marrones sondean los míos. Estoy rodeada de guerreros, usan yelmos de metal que brillan tenues al sol. Unas manos ásperas me sujetan fuerte.





